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    «A Olga, mi compañera, mi amor».

  


  
    Introducción


    Estimado lector, la traducción que aborda ahora desde esta introducción le puede haber atraído, porque ya conocía previamente al autor o, lo que puede ser más probable, constituye una sorpresa para usted y precisa saber qué puede esperar de ella. Como se verá en las líneas siguientes, resultará huero discutir sobre la originalidad de esta obra –especialmente si queremos aplicarle lo que hoy en día entendemos por tal–, pero su valor esencial, además de algunos pasajes de indudable interés por su estilo y, sobre todo, por su contenido, es que nos da noticia de textos y autores que de otro modo nos serían totalmente desconocidos. Del mismo modo, permite calibrar los conocimientos que se consideraban esenciales para el aristócrata culto romano de finales del siglo iv o comienzos del v, situación que grosso modo se mantendrá durante buena parte del medievo, hasta que la escolástica de corte aristotélico y la exhumación de los textos clásicos en el Renacimiento arrumben los textos neoplatónicos de Macrobio.


    1. Macrobio: nombre y datos biográficos; datación de sus obras


    Poco, muy poco, casi nada es lo que sabemos del autor que la tradición denomina Macrobio y que, con seguridad, es el autor de una gramática, De differentis et societatibus Graeci et Latini verbi1, una enciclopedia con vocación didáctica, Saturnales, y un tratado de filosofía, Commentarii somni Scipionis2, en los últimos años del siglo iv y la primera mitad del siglo v.


    Si entresacamos los datos objetivos –en ocasiones contradictorios– que suministran los manuscritos que conservan sus textos, algunas referencias de la propia Antigüedad tardía y los estudios modernos que han abordado esta cuestión, obtenemos los siguientes rasgos seguros que dibujan un pálido retrato-robot de Macrobio3: un alto funcionario de origen provincial (Grecia, Hispania, sur de Italia; África o Egipto) –o al menos no romano de pura cepa–, que ascendió entre la aristocracia senatorial de su época, a la que seguirán perteneciendo sus descendientes (su hijo Plotino Eustatio4 y su nieto Macrobio Plotino Eudoxio5); estuvo relacionado con familias de alcurnia como los Símaco o los Cejonio, y su admiración por Pretextato y Nicómaco Flaviano lo ubican en los círculos paganos; entre los años 385 y 430 desempeñó funciones de importancia que le confirieron el título de spectabilis y quizá de illustris –título que se le otorgó en cualquier caso, si bien pudo ser honorífico–; finalmente, en los documentos oficiales pudo ser conocido tanto por el nombre de Macrobius, como por el de Theodosius6.


    El rango senatorial y el desarrollo de una fructífera carrera se conoce a través de los incipit y explicit de los manuscritos que transmiten sus textos. En ellos, Macrobio, Macrobio Ambrosio, Macrobio Teodosio, Ambrosio Macrobio Teodosio, Macrobio Ambrosio Teodosio o Ambrosio Teodosio Macrobio –que todos éstos son los nombres con los que aparece allí nuestro autor– es calificado con el apelativo reservado a la clase senatorial, clarissimus. Asimismo es denominado illustris, calificativo que distinguió en el Imperio a las más altas jerarquías político-administrativas: cónsules, prefectos, comandantes del ejército, jefes del tesoro, etc. No obstante, este título podría haberlo recibido con carácter honorífico tras los servicios prestados en cargos intermedios a los que les correspondía el título de spectabilis7. Esta última hipótesis imposibilita cualquier identificación segura con cargos públicos que, asociados a los nombres Theodosius o Macrobius, se corresponden con el marco temporal de la vida de Macrobio. De hecho, hasta el trabajo de Cameron, se admitía que los tres cargos que se mencionan en el Codex Theodosianus adscritos al nombre de Macrobio se correspondían con un solo personaje; eran los siguientes:


    • Idem A A [i.e. Arcadius et Honorius] Macrobio Praefecto Praetorio Hispaniarum et Procliano Vicario Quinque Provinciarum (Cod. Theod. VIII 5, 61; XVI 10, 15): Vicario de las Hispanias entre el 399 y el 400.


    • Idem A A Macrobio Procons(uli) Afric(ae) (Cod. Theod. XI 28, 6): Procónsul de África en el 410.


    • Praepositus Sacri Cubiculi (Cod. Theod. VI 8, 1): Responsable de Palacio en el 422.


    Los dos primeros cargos no son incompatibles con el personaje del que tratamos, si bien no existe ninguna justificación en positivo que permita una plena identificación. De hecho Flamant8, al establecer que el procónsul de África era un pagano que había alcanzado el cargo por sus convicciones religiosas y perteneciente al círculo de Símaco, identifica este cargo con nuestro autor. No obstante, tal identificación elimina la primera, puesto que todo parece indicar que el vicario de las Hispanias mencionado interrumpió su carrera política posteriormente, con toda probabilidad de manera definitiva. Diferente es la situación del tercero de los cargos citados, puesto que tal altísima dignidad imperial implicaba necesariamente que el personaje fuera un eunuco, lo que a fines del Imperio y sobre todo en Oriente significaba haber sido castrado y sabemos que el autor de Saturnales tenía al menos un hijo al que dedica su obra; aún más, este cargo resulta incompatible con los demás, ya que un eunuco sólo podía realizar su carrera en el interior del palacio, como atestiguan las protestas que se manifestaron contra el nombramiento de Eutropio como cónsul («Nos tocaron en suerte, al ser cónsul un eunuco, todas las monstruosidades»9) o el tratamiento que el propio Macrobio da a los eunucos: «[...] los eunucos, cuya naturaleza ninguno negará que es más fría que la de los varones» (Saturnales VII 7, 8).


    Es obvio que ninguna de las identificaciones anteriores puede admitirse, si, de acuerdo con la hipótesis de Cameron, el nombre por el que sería conocido nuestro autor en su propia época era el de Teodosio. De acuerdo con esta identificación, disponemos de una nueva mención del Codex Theodosianus (XII 6, 33) donde aparece con ese nombre un prefecto del Pretorio en el año 430.


    Las dos hipótesis expuestas tienen importancia, como podemos imaginar, para la ubicación temporal de la vida del autor y de la redacción de las obras, toda vez que los dos cargos que pueden reconocérsele propiamente exigían tener más de cuarenta años en ambos casos. Los estudios sobre Macrobio se han escindido en una cronología temprana –nacería en 350-360–, tomando en consideración la identificación como Macrobio; o la cronología tardía –en 385-390–, de acuerdo con el cargo con el que se identifica a Teodosio. Son varios los argumentos que acuden en apoyo de la segunda de las cronologías propuestas. En primer término el silencio que autores como Símaco o Servio guardan en sus obras en relación con nuestro autor; en segundo, la identificación de su hijo Eustatio con el prefecto de Roma del año 462, cargo que sólo podía alcanzarse a los 45 años de edad, hace pensar que habría nacido hacia el 417, lo que indica que en torno al 430 su padre redactaría Saturnales para su educación. La educación de su hijo, por tanto, posibilita centrar la cronología de Macrobio, dado que ésta parece haber inspirado toda su producción escrita. Efectivamente, pese algunas hipótesis que establecen la anterioridad del Comentario..., debido a que trata algunos temas con mayor profundidad y, se afirma, parece haber tenido en mente esta obra al redactar Saturnales, sin embargo es mayoritaria la opinión que ve en las tres obras un programa completo para la educación de su hijo10: el tratado gramatical para los primeros años, Saturnales en la etapa adolescente y Comentario... en la madurez. Las fechas para su redacción serían 420-425 para la primera de las obras y 430-440 para las otras dos11.


    Pues considero que no he incluido en esta obra nada que resulte de aprendizaje inútil o difícil de percibir, sino todo con lo que tu talento ha de ser más agudo, tu memoria más servicial, tu discurso más habilidoso, tu conversación más correcta, salvo que en algún lugar a mí, nacido bajo otro cielo, no me ayude la inspiración de la lengua latina (Saturnales I, pres. 11).


    Estas palabras, junto con la solicitud de gracia en caso de «si en nuestro estilo decae la elegancia nativa de la voz romana» formulada en el siguiente párrafo, da pie a pensar que Macrobio no era natural de Roma. La hipótesis de su origen sur-itálico o la de su origen griego parece poder desecharse por las dificultades que se registran en sus obras a la hora de citar obras en griego12 y por lo que se desprende de la dedicatoria de Aviano al comienzo de sus Fábulas –siempre y cuando la identificación con nuestro autor sea certera–: «Excelente Teodosio, ¿quién hablaría contigo de oratoria, quién de poesía, puesto que en ambas disciplinas superas a los áticos por tu erudición griega y a los romanos por la latina?»13. Todo parece indicar que Macrobio pudo ser originario de alguna de las provincias occidentales fuertemente latinizadas, a saber Hispania o África, sin que se hayan podido ofrecer argumentos en positivo de consistencia14. Un posible origen egipcio15 al que se le podrían oponer las mismas objeciones que al origen griego, dado el elevado conocimiento de esta lengua por parte de las clases aristocráticas del Mediterráneo oriental, ha cobrado creciente interés. Es obvio que tales objeciones no son definitivas –la primera, como afirma Quetglas (2003: 16 n.15), puede significar sólo que no sabía griego en profundidad; la segunda requiere un estudio prosopográfico que identifique al personaje fuera de toda duda–, y que la opción africana no responde a datos objetivos comprobables. Por tanto, con las cautelas necesarias a falta de estudios que ahonden en esta cuestión, la existencia de dos papiros egipcios conteniendo el nombre Macrobio en el siglo iv, junto a la notable presencia de testimonios egipcios en Saturnales16, abonarían la tesis del origen de Macrobio a orillas del Nilo.


    Queda finalmente por analizar su adscripción a los círculos paganos. Son muchos los autores que han tratado de considerar a Macrobio un autor cristiano17, tibio eso sí y con una fuerte inclinación a la escuela antigua; tales características le habrían conducido a no dejar ninguna traza de su fe en sus obras, más allá del conocido pasaje en el que hace referencia a la matanza de los inocentes por parte de Herodes18. Ahora bien, no existe ningún indicio en positivo que permita sustentar con firmeza la afirmación de la adscripción a la religión cristiana. Todo lo contrario sucede en el caso de su pertenencia a los círculos paganos, más allá de su indiscutible y evidente adhesión a la filosofía neoplatónica de Plotino y Porfirio. Todavía más, si tenemos en consideración la argumentación de Flamant19 la elección del lugar, el tiempo y los personajes de Saturnales contribuye a subrayar el paganismo de nuestro autor e incluso, en su opinión, a dotar a la reunión que en esta obra se describe de un particular significado propagandístico a favor del paganismo20. A saber, el lugar en el que se celebra la reunión es Roma (I 2, 2), la capital espiritual del Imperio, puesto que, no lo olvidemos, en época de Macrobio la capital se encontraba allí donde estuviera el emperador, a la sazón Milán, Rávena o Constantinopla. El tiempo es el de la fiesta de Saturnales, celebradas en el momento de la reunión entre el 17 y el 19 de diciembre y para cuyo conocimiento exhaustivo sigue siendo la fuente principal Saturnales I 7-11; precisamente estas festividades habían dejado de ser celebradas oficialmente desde el año 389 como puede observarse en el Codex Theodosianus21, donde la única fiesta propiamente pagana que se mantiene son las calendas de enero22. En cuanto a los participantes en el banquete que da pie a la obra todos son miembros del Círculo de Símaco23, paganos convencidos –Pretextato representa la más alta autoridad moral del paganismo y Nicómaco su más ardiente y desgraciado defensor–24, con la excepción de Evangelo, un escéptico cuyo papel es el de denigrar las opiniones expuestas e interpelar a los interlocutores y en cuyo nombre se ha querido ver en ocasiones la presencia de un cristiano25. En consecuencia, los datos aportados por Saturnales ofrecen indicios más que sobrados del paganismo de Macrobio26, si bien no hemos de perder de vista sus simpatías por los cultos orientales. Ahora bien, la obra no es ni una diatriba contra el cristianismo, ni mucho menos una apología del paganismo; al contrario, es una buena muestra de la época tardía que, en su devenir cotidiano, no puede comprenderse en términos de afirmación o negación del cristianismo o del paganismo. De hecho, pese a su enfrentamiento, no son pocos los puntos en común entre el pensamiento cristiano y el neoplatónico: el carácter moralizante expresado desde una óptica pagana en Saturnales, no se diferencia de modo neto del mismo carácter localizado en los textos cristianos, fenómenos que propician que el propio Pretextato ejerciera de mediador en el conflicto por el episcopado de Roma entre Damaso y Ursino, o que Cejonio Cecina Albino –otro de los interlocutores de Saturnales– estuviera casado con una cristiana.


    1.1. Cuadro cronológico
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              Cronología de Macrobio
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              Tardía

            
          


          
            	
              306-337

            

            	
              Constantino

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              312

            

            	
               

            

            	
              Batalla de Puente Milvio

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              313

            

            	
               

            

            	
              Edicto de Milán

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              313-317

            

            	
              Constantino y Licinio

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              324

            

            	
               

            

            	
              Se inicia la construcción de Constantinopla

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              325

            

            	
               

            

            	
              Concilio de Nicea
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              Constantino II, Constante I y Constancio II
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              Constante I y Constancio II
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              350-361

            

            	
              Constancio II

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              361-363

            

            	
              Juliano el Apóstata

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              363-364

            

            	
              Joviano

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              364-375

            

            	
              Valentiniano I (Occ.)

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              364-378

            

            	
              Valente (Oriente)

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              365-366

            

            	
               

            

            	
              Revuelta de Procopio

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              367-383

            

            	
              Graciano

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              375

            

            	
               

            

            	
              Asentamiento de visigodos en el Imperio

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              375-392

            

            	
              Valentiniano II

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              378

            

            	
               

            

            	
              Derrota de Adrianópolis

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              379-395

            

            	
              Teodosio I

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              380

            

            	
               

            

            	
              Cristianismo, religión del Estado

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              384

            

            	
               

            

            	
              Defensa de Símaco del Altar de la Victoria

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              384-395

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
              Comentario... y Saturnales

            

            	
               

            
          


          
            	
              389

            

            	
               

            

            	
              Milán, sede del emperador

            

            	
               

            

            	
              Nacimiento

            
          


          
            	
              385-390

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              393

            

            	
               

            

            	
              Últimos Juegos Olímpicos

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              394

            

            	
               

            

            	
              Batalla de río Frígido

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              395-408

            

            	
              Arcadio (Oriente)

            

            	
              Tutela de Estilicón (Occ.)

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              395-423

            

            	
              Honorio (Occidente)

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              395-400

            

            	
               

            

            	
              Gramática

            

            	
               

            
          


          
            	
              397

            

            	
               

            

            	
              Muerte de Ambrosio de Milán

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              399-400

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
              Vicario de Hispania

            

            	
               

            
          


          
            	
              402

            

            	
               

            

            	
              Rávena, sede de la corte

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              405

            

            	
               

            

            	
              Invasión de Italia

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              406

            

            	
               

            

            	
              Victoria de Fiésole

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              407

            

            	
               

            

            	
              Invasión de Galia

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              408

            

            	
               

            

            	
              Muerte de Estilicón – Invasión de Hispania

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              410

            

            	
               

            

            	
              Alarico saquea Roma

            

            	
              Procónsul de África

            

            	
               

            
          


          
            	
              420-425

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
              Gramática

            
          


          
            	
              422

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
              Praepositus Sacri Cubiculi

            

            	
               

            
          


          
            	
              425-455

            

            	
              Valentiniano III

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
              430

            

            	
               

            

            	
              Muerte de Agustín

            

            	
               

            

            	
              Pre. del Pretorio

            
          


          
            	
              430-440

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
              Saturnales y Comentario...
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              Codex Theodosianus

            

            	
               

            
          


          
            	
              451

            

            	
               

            

            	
              Batalla de Campos Cataláunicos contra Atila

            

            	
               

            
          


          
            	
              455-476

            

            	
              Fin del Imperio romano de Occidente

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
              Idem.

            
          


          
            	
              461

            

            	
               

            

            	
               

            

            	
              Plotino Eustatio, hijo de Macrobio, prefecto de Roma

            

            	
               

            
          


          
            	
              476

            

            	
               

            

            	
              Muerte de Rómulo Augústulo

            

            	
               

            
          

        
      


      


      2. Saturnales


      2.1. Sinopsis

    


    Decio se dirige a Postumiano para que le relate la serie de banquetes que se habían celebrado con la asistencia de los más ilustres varones de la época, ya que su padre, uno de los participantes, no había tenido tiempo para hacerlo. Sin embargo, Postumiano tampoco había tenido ocasión de asistir, pese a haber sido invitado; su lugar en el banquete fue ocupado por el filosofo Eusebio. Por esta razón, este último acudió al día siguiente para relatarle todo lo que en los banquetes se dijo. Así pues, Postumiano inicia el relato de lo que por boca de Eusebio conoció. A partir de este punto el desarrollo de la obra es la siguiente:


    
      
        
          
          
          
          
        

        
          
            	
              Libro

            

            	
              Anfitrión

            

            	
              Día y hora

            

            	
              Asuntos tratados

            
          


          
            	
              I

            

            	
              Pretextato

            

            	
              16 de diciembre


              Vigilia

            

            	
              – División del día


              – Gramática: genitivo de Saturnales; uso de arcaísmos

            
          


          
            	
               

            

            	
              Pretextato

            

            	
              17 de diciembre


              Mañana

            

            	
              – Origen del nombre Pretextato


              – Fiestas Saturnales: origen; Saturno y Jano; características


              – Trato a los esclavos


              – Calendario: reformas, días y fiestas


              – Teología solar


              – Valor de la obra de Virgilio

            
          


          
            	
              II

            

            	
              Pretextato

            

            	
              17 de diciembre


              Sobremesa


               


               


              Noche

            

            	
              – Características de los banquetes


              – Anécdotas de personajes famosos: Cicerón, Augusto, Julia, etc.


              – Autores de mimo y actores de pantomima


              – Postres y placeres de los sentidos


              [Laguna en el texto]

            
          


          
            	
              III

            

            	
              Flaviano

            

            	
              18 de diciembre


              Mañana


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


              Sobremesa


               


               


               


               


               


              Noche

            

            	
              – Rituales de purificación


              – Ofrendas


              – Sagrado, profano, santo y religioso; santuario y Penates


              – Víctimas de los sacrificios


              – Rituales sagrados, presagios y sacrificios humanos


              – Costumbre frente a tradición


              – Devotio, maldición de ciudades y ejércitos


              – Sacrificios con un toro


              – Libaciones


              – Los salios y Hércules


              [Laguna en el texto]


              [Laguna en el texto]


              – El lujo entre los romanos


              – Afición al baile


              – Gusto por las morenas; pescados exquisitos en la mesa romana


              – Leyes suntuarias


              – Frutos clasificados con el término nux


              – Frutas, higos

            
          


          
            	
              IV

            

            	
              Símaco

            

            	
              19 de diciembre


              Mañana

            

            	
              [Laguna en el texto]


              – Patetismo y discursos patéticos


              [Laguna en el texto]

            
          


          
            	
              V

            

            	
              Símaco

            

            	
              19 de diciembre


              Mañana

            

            	
              – Virgilio y los cuatro estilos de elocuencia


              – Comparación entre Homero y Virgilio


              – Las fuentes homéricas de Eneida


              – Ejemplos en los que Virgilio supera a Homero


              – Virgilio y Homero se equiparan


              – Ejemplos en los que Virgilio es inferior a Homero


              – Los catálogos de tropas


              – Originalidad de Virgilio: Píndaro y otras fuentes griegas


              – Virgilio y la tragedia griega


              – Uso de términos griegos: gárgaros; nombres de copas

            
          


          
            	
              VI

            

            	
              Símaco

            

            	
              19 de diciembre


              Mañana

            

            	
              – Fuentes latinas de Virgilio


              – Autores latinos intermediarios entre Virgilio y Homero


              – Uso de palabras o expresiones arcaicas


              – Uso de epítetos


              – Figuras


              – Los términos vexasse, inlaudatus y squalere; lituus, maturare y vestibulum; bidentes y eques


              [Laguna en el texto]

            
          


          
            	
              VII

            

            	
              Símaco

            

            	
              19 de diciembre


              Sobremesa


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


               


              Noche

            

            	
              – La filosofía en los banquetes


              – Formas de interrogar


              – Formas de acusar


              – La digestión


              – Naturaleza del vino


              – Naturaleza del cuerpo femenino


              – Características de algunos alimentos


              – Sobre el movimiento circular y los sentidos


              – Canicie, calvicie y el timbre de voz


              – Rubor y palidez


              – Sobre los líquidos


              – Sobre los anillos y la limpieza de la ropa


              – La percepción ocular


              – Respiración y digestión: primacía de la filosofía sobre la medicina


              – ¿Qué fue antes, el huevo o la gallina?


              – Sobre la putrefacción


              [Laguna en el texto]


              [Laguna en el texto]

            
          

        
      

    


    Este amplio cuadro sinóptico habla de la variedad de los temas abordados en Saturnales, pero también de la jerarquia de éstos. Como los propios comensales establecen, los temas más serios deben tratarse por la mañana, mientras que para el banquete, la sobremesa, y las copas posteriores, la noche, deben dejarse los temas más libianos. Obtenemos así una visión de cuáles son los aspectos fundamentales de esta obra: (i) la religión romana (festividad de Saturnales, calendario y advocaciones divinas del Sol, así como el papel de fuente religiosa de Virgilio); (ii) los rituales religiosos –donde resulta llamativa la importancia que se le confiere a la maldición contra las ciudades, dado el contexto histórico de la obra–; y (iii) el análisis exhaustivo de la obra de Virgilio en relación con sus fuentes –y probablemente la filosofía o la retórica, expuesta por Eusebio en la laguna del libro IV–. Al momento de la sobremesa se relegan asuntos menores como son (i) el relato de anécdotas, o (ii) los asuntos que tienen que ver con el propio banquete: el lujo, el baile, tipos de pescado, leyes suntuarias, tipos de conversación adecuados o ¡temas médicos! El final de cada banquete sólo es apto para hablar de los postres y de los tipos de frutos y frutas.


    2.2. La obra y su género literario


    Saturnales se inicia con la dedicatoria de Macrobio a su hijo Eustatio, donde le manifiesta el objetivo de la obra: «[...] nada me parece más importante que tu educación» (Sat. I pres. 1). Y esta obra de carácter didáctico, para conseguir sus fines, compendia todos los saberes de la Antigüedad en una tarea enciclopédica, en la que el autor afirma que «actúo como que he leído para ti» (Sat. I pres. 2) y «desarrolla múltiples temas que tomo prestados de variadas lecturas con las mismas palabras con que fueron relatados por sus propios autores» (Sat. I pres. 4). Ahora bien, tal cantidad de conocimientos precisa de cierto orden «para ayudar a la memoria» (Sat. I pres. 3), aspecto en el que adquiere un papel relevante, como veremos, la obra de Virgilio y por el que selecciona la forma definitiva de su obra: el simposio o banquete de eruditos27 (Sat. I pról. 3). No sólo recordar con mayor facilidad los conocimientos adquiridos se consigue por ese medio, sino reunir «todo para conseguir sólo uno, como un solo número es suma de varios» (Sat. I pres. 8) o, «de lo contrario», el conocimiento adquirido «podrá alojarse en la memoria, no en el ingenio» (Sat. I pres. 7). En suma, el propio Macrobio en la presentación de la obra y en su prólogo pauta la indagación sobre el género literario: Saturnales es un banquete de eruditos –realmente una secuencia de banquetes–, con un objetivo didáctico, para lo que se nutre de un amplio saber enciclopédico.


    Saturnales, por tanto, constituye en primer término un banquete de eruditos, un simposio con las características literarias propias de su época. Más adelante nos referiremos a las características formales y organizativas de este género, ahora abordaremos la posición de nuestra obra en este género. Frente al tratamiento unitario de temas, tal como se puede observar en la tradición griega en los diálogos platónicos, o como se lee en los diálogos de Cicerón o en los densos diálogos de Séneca ya en la literatura latina, el simposio tanto en griego como en latín en época tardía se caracteriza por la enorme erudición, por la cita abundante de referencias a obras y autores que en muchas ocasiones nos son desconocidos por otras vías, o la puesta en valor, a veces con una óptica totalmente novedosa, de las figuras más señeras de ambas literaturas. De hecho, esta misma erudición se convierte en el objetivo fundamental de la obra, dotándole a su exposición de una mayor o menor coherencia dentro de la ficción del banquete en el que se transmiten esos conocimientos. Este cambio significativo en el contenido del género simposíaco es coherente con la época en la que se produce la obra. En el caso de la literatura griega, ya en los siglos ii y iii d.C., la aparición de obras como el Banquete de los eruditos de Ateneo se ha explicado como un fenómeno de reacción en el que los autores griegos vuelven la vista hacia su pasado, amenazado por el poderío imperial romano, desprecian lo contemporáneo y, por tanto, la búsqueda de criterios de autoridad y la imitación de los modelos antiguos pasa a ocupar el primer lugar en la creación literaria28. Igualmente, la literatura romana, que comparte con la griega el papel de administrar una gran herencia cultural para lo que proliferan las bibliotecas y las escuelas superiores, todo ello promoviendo una vuelta hacia el pasado, al arcaísmo, desde época de Adriano, en palabras de von Albrecht, está «a la defensiva y sin pensar ya en nuevas conquistas se vuelve a la conservación y al cuidado de la herencia antigua, con la esperanza de rejuvenecer en el manantial de la propia infancia»29. Este marco al que podemos añadir el ya mencionado de la pérdida de la capitalidad de Roma o la amenaza sentida por el paganismo ante el avance creciente del cristianismo confluyen en concluir que una obra como Saturnales puede considerarse un fruto típico de su época.


    Ahora bien, en el caso de la literatura latina, no sólo el contexto de la época explica la concepción de Macrobio, sino que responde a una larga tradición de antiquitates que había alcanzado su mejor exponente con Varrón en el siglo i a.C., con quien se convierten en «una exposición sistemática de la vida romana según los testimonios ofrecidos por la lengua, la literatura y las costumbres»30. Precisamente hay una larga línea de continuidad que, pasando por las Noches áticas de Aulo Gelio31 conduce hasta la erudición de la Antigüedad tardía que produce en abundancia recopilaciones que terminan con la investigación creativa, si bien se mantiene la vinculación con la filosofía, como muestra especialmente Macrobio, así como otros autores paganos, ya que la anticuaria fue profusamen-

    te empleada por ambos bandos en la controversia con el cristianismo32.


    Las antigüedades tienen la erudición como un objetivo en sí mismo y, acabamos de afirmarlo, el simposio en época tardía también. Ahora bien, la relación con la filosofía del segundo se origina en su forma dialogada que posibilita la discusión de los asuntos y afianza el efecto de convencimiento en el interlocutor –y, por extensión, en el lector–, dada la sensación de objetividad que produce la confrontación de opiniones. El género del diálogo ofrece dos grandes modelos, aristotélico y platónico: el segundo es más dado al intercambio dialógico permanente, de modo que se produce de manera muy efectiva en ocasiones la reproducción de un diálogo real; en el primero, en cambio, cada interlocutor va exponiendo sus opiniones o la información que quiere transmitir en un discurso continuado, donde el auténtico diálogo se registra únicamente en las transiciones entre un interlocutor y otro. De este intercambio, como propuesta más elaborada surge el simposio, como producto literario más elaborado que, a partir del Banquete platónico, establece unas reglas precisas de género. Saturnales, pese a la declaración de intenciones de su autor, quien compara los personajes del banquete con los de los banquetes platónicos y ciceronianos, se acerca también al modelo aristotélico, cuando aborda en profundidad alguno de los temas fundamentales de su obra, puesto que son tratadas extensamente por un solo personaje (p. e.: la teología solar en el libro I o las fuentes de Virgilio en los libros V y VI).


    Por otro lado, el objetivo didáctico manifestado por el propio autor le aproxima a los escritos técnicos cuya pretensión es la de ser útiles al lector. Estas obras podían tomar dos formas principalmente, la de institutio y la de enciclopedia; dado el carácter más profesional y específico del primero, la variedad de conocimientos abordados en Saturnales encuadran la obra en el segundo tipo.


    Es la suma de estos aspectos, antiquitates y enciclopedia, las que confieren a Macrobio la imagen de compilador que él mismo subraya en su presentación y que le valió en el siglo pasado, fruto de la Quellenforschung –la investigación de fuentes– la crítica en contra de su originalidad. Sin embargo, como han señalado ya muchos autores, de entre los que destacamos a Flamant (1977: 174), todos los elementos que incluye en su presentación –por ejemplo, la declaración de intenciones, comparando su tarea con la labor de las abejas o con un coro de voces diversas, por ejemplo– hablan de esa labor de compilación, puesto que, aunque no lo reconozca, han sido tomado prestados de Aulo Gelio y de Séneca; no obstante, con esas piezas de otros autores construye una sólida y cuidada presentación, de modo que ofrece con ella una demostración práctica de lo que podremos leer a lo largo de toda la obra.


    2.3. La estructura del simposio


    La envoltura de los conocimientos que Macrobio ha seleccionado y digerido para su hijo Eustatio, como hemos dicho, es la del simposio33. Este género literario se caracteriza por tratarse de un diálogo que se produce en torno al banquete. Aquí se produce una de las primeras diferencias en relación con el modelo reconocido por el propio autor, a saber, con Platón, puesto que en el simposio de éste la conversación se desarrolla preferentemente después de la comida, cuando se sirven las bebidas34 y los licores desatan la lengua; en su lugar, el simposio de época imperial, fruto del cambio de las costumbres y las mentalidades, aborda los temas fundamentales con anterioridad al banquete y relega asuntos menores para el momento de los postres y la sobremesa. Se liga así el simposio con la realidad social en la que se produce el banquete. Un aspecto que se convierte a su vez en uno de sus lugares comunes es que se haga hablar a personajes que realmente han existido y cuyo recuerdo permanece vivo.


    En el prólogo, Macrobio se extiende en la declaración de su dependencia de la obra de Platón y, sin embargo, hay indicios más que notables que apuntan a que su conocimiento del Banquete platónico es indirecto: se limita a mencionar generalidades que no precisan de la lectura de la obra y comete algunos errores sobre personajes, presencia de flautistas y el tono del diálogo en Saturnales II 1, 5. Este hecho, que no desacredita a nuestro autor, puesto que se trataba de una práctica habitual en su época –la cita de memoria o a través de fuentes intermedias– conduce a concluir que está reclamando realmente la autoridad del género literario heredado de Platón. En esa tradición, y en la medida en que podemos establecer comparaciones con textos conservados o con fragmentos y referencias de obras antiguas, Macrobio desconoce las obras de Jenofonte, Luciano y Juliano; como señalaron Linke35 y Wissowa36, la mitad del libro VII es un préstamo directo o ha bebido de la misma fuente que las Cuestiones convivales de Plutarco, e igualmente se declara seguidor de la obra del mismo título, perdida para nosotros, de Apuleyo. Ahora bien, todo parece apuntar a que la relación con ambos textos se establece esencialmente a nivel del contenido –las conversaciones que se deben tener después de la cena–, más que en el nivel formal. Otro tanto puede suceder con Porfirio, del que Macrobio se declara discípulo neoplatónico, pero del que conocemos escuetamente un breve fragmento, sin que se conozca si toda la obra respondía al género o sólo algunas partes, al igual que sucede en Noches áticas de Aulo Gelio. Finalmente, la relación con Banquete de los eruditos de Ateneo, cuyos elementos comunes se han subrayado desde los primeros editores de Macrobio, han permitido establecer una filiación común que remonta a un modelo compartido y no necesariamente, como afirmó Keibel, a que Macrobio dispusiera de un texto más completo de Ateneo del que tenemos a nuestra disposición actualmente. Flamant (1977: 181-182), recogiendo la hipótesis establecida por Courcelle a través de Pseudo-Servio y asociando la afirmación de Linke y Wissowa que remontaban los dos autores a Dídimo Calcantero, propone el siguiente esquema, por el que Macrobio mediaría su dependencia a través de Sereno Samónico37:
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    Con todo, las dificultades para adquirir un compromiso definitivo son muy importantes, de modo que resulta prioritario analizar el respeto por las reglas del género practicado por Macrobio. En primer lugar, un banquete es un momento lúdico y, en consecuencia, la inclusión de asuntos serios en amalgama con temas cómicos genera el lugar común de su justificación. No obstante, es preciso subrayar que la suma de los dos elementos a lo largo de toda la obra supone un reto literario de muy difícil consecución; por ello, en la tradición simposíaca se dio la tendencia a decantarse por lo serio (e.g. Banquete de los siete sabios de Plutarco) o por lo cómico (e.g. Cena de Trimalción de Petronio, Banquete de Luciano), pero raramente a mezclarlo. Saturnales, en esta tradición, no entrevera ambos aspectos, sino que los alterna de acuerdo con el principio que expresa Macrobio en el prólogo (Sat. I 1, 2):


    Durante todo el tiempo de las fiestas ocupan la mejor parte del día en discusiones serias, dejando las charlas propias de un banquete al tiempo de la cena, de manera que no quede ningún momento del día sin que se diga algo sabio o ingenioso; mas en la mesa se procederá a una conversación más jocosa, para que haya un placer mayor, una menor seriedad.


    El autor aclara además que la presencia de asuntos serios no precisa de ninguna justificación, de modo que este lugar común se aborda directamente muy tarde, al comienzo del libro VII, con motivo de analizar la pertinencia o no de tratar de filosofía en el banquete. De hecho, lo que realmente se justifica es la presencia de la alegría del banquete, y ésta sólo llegamos a conocerla de manera indirecta –se habla de la alegría de los participantes–38, puesto que se esconde tras una exacerbada gravitas romana. Los términos pudicus y honestus son empleados con frecuencia para referirse a la cena y la seriedad de los comensales es salvaguardada porque lo cómico se introduce siempre por medio de los testimonios literarios; un buen ejemplo es el modo en que se aborda esta cuestión en el libro II por parte de Símaco (Sat. II 1, 8-9):


    Imaginemos la alegría carente de lascivia; si no me equivoco, se me ocurre que podemos contarnos anécdotas jocosas de los antiguos y nobles varones, extraidas de numerosos libros. Dispongamos de esta alegría letrada y esta sabia jovialidad en lugar de danzarines y bufones que lanzan palabras impúdicas y adolescentes que imitan los versos que apuntan al pudor y la mesura.


    Así, la alegría se incluye en nuestro banquete, si bien la respuesta de los invitados es siempre comedida, puesto que en una sola ocasión se nos dice que ríen mesuradamente –in risum censorium (Sat. II 2,16)– y, antes bien, prefieren alabar la memoria de quien relata las anécdotas. Se observa, pues, «hasta dónde puede llegar el carácter artificial de una literatura, cuando la sociedad que refleja está avocada a una vida artificial; la literatura se convierte en la descripción de otra literatura: una obra alegre consiste en una obra que relata las conversaciones de personajes que relatan las anécdotas jocosas de otros personajes»39.


    Los personajes, en segundo lugar, deben cumplir también una serie de reglas, que siguen con mayor o menor fidelidad las pautas marcadas en los banquetes de Platón y Jenofonte. Éstas pueden resumirse brevemente en tres: (i) los invitados deben pertenecer a profesiones diversas y deben tener diversas edades; (ii) debe atenderse el número de los invitados, que por su proporción o desproporción marcará las características del banquete; y (iii) deben utilizarse una serie de personajes-tipo (anfitrión, moderador, el que no ha sido invitado, el invitado incómodo, el bufón, el médico, el invitado humillado, el borracho y los enamorados). Comenzando por la segunda de las reglas mencionadas, no hay propiamente en la tradición del banquete una referencia al número de invitados que deben incluirse en un simposio; ahora bien, resulta de sentido común que al menos debería haber tres interlocutores para permitir establecer un diálogo con opiniones diversas y que el número excesivo contribuye a que el banquete se desvíe de los objetivos intelectuales –piénsese en La cena de Trimalción de Petronio–. Dentro de esos parámetros Macrobio fue el único autor simposíaco que se ciñó escrupulosamente a la siguiente regla (Sat. I 7, 12):


    Pienso en un libro de las Sátiras menipeas de Marco Varrón que no os es desconocido, el que se titula «No sabes qué reserva la tarde», en el que establece el número de los comensales con esta ley: que no sea menor que las Gracias ni más amplio que las Musas.


    Esta referencia que utiliza Macrobio, mediada por Aulo Gelio (Noches áticas, XIII 11), ha sido adaptada para que el banquete de Saturnales incorpore la suma de ambos números, a saber el tres de las Gracias y el nueve de las Musas para sumar un total de doce convidados. Éstos efectivamente nos ofrecen el espectro completo de las edades aptas para participar en un banquete: hay tres «ancianos» –en torno a los sesenta años–, Pretextato, Eusebio y Disario; dos jóvenes, Servio y Avieno; el resto de los comensales se encuentran en la edad madura –en torno a los cuarenta años–, Símaco, Nicómaco Flaviano, Cecina Albino, Rufio Albino, y con bastante probabilidad Evangelo, Horo y Eustatio. Otro tanto puede decirse de su procedencia, puesto que los tres anfitriones, personas muy significadas en la defensa del paganismo romano, como hemos apuntado, pertenecen a la alta clase senatorial, al igual que Cecina y Rufio Albino; además, hay dos extranjeros, el egipcio Horo y el griego Eustatio. Y se añade la variedad de los gustos y las profesiones; al primer apartado pertenecen las inclinaciones de los anfitriones: Pretextato es el más docto en religión romana, Nicómaco Flaviano un gran erudito, Símaco el último gran orador del paganismo. En cuanto a las profesiones, hay un gramático, Servio, y un rétor, Eusebio, profesionales; un médico, Disario; y dos filósofos, uno que ha estudiado todas las escuelas, Eustatio, y otro cínico, que fue anteriormente púgil, Horo. Finalmente los personajes-tipo no son mantenidos con toda fidelidad por Macrobio:


    a. Anfitrión-moderador: Saturnales, al constituir un banquete que se prolonga durante tres días, no dispone de un sólo anfitrión, sino de tres, Pretextato, Nicómaco Flaviano y Símaco. Además, Ateneo y Macrobio rompen con una de las características del género consistente en que este personaje debía ser pretencioso, tal como lo es Agatón en la obra de Platón. Lejos de ello, los personajes macrobianos son ejemplos romanos y adalides del paganismo, aspecto que posibilita que una en un solo personaje también el papel de moderador del banquete.


    b. Quien no ha sido invitado-bebedor: se diría que por la misma razón anteriormente aducida y apareciendo los tres en el mismo momento, Saturnales no presenta un solo personaje que se cuela en el banquete, sino tres, Disario, Horo y Evangelo, como si, empleando su referencia, las Gracias acudieran a un banquete de las Musas al que no han sido invitadas. Este personaje-tipo desempeña el papel de la incorrección en el banquete, resulta molesto al resto de los comensales, aspecto que no es aplicable a Disario y Horo, quienes, una vez incorporados al banquete, se comportarán como cualquiera de los invitados, aportando lo mejor de sus conocimientos, médicos en el primer caso y egipcios en el segundo –junto a una breve nota de su carácter cínico, aspecto ligado a la incorrección citada de modo tangencial–. Evangelo, por tanto, es el personaje que reúne algunos de los elementos que configuran este personaje, ya que se dice que su llegada incomoda al resto de los invitados hasta el punto de no querer admitirlo, sus intervenciones son mordaces e incluso al solicitar la presencia del vino en Sat. II 8, 4 cumpliría escuetamente con la necesaria presencia de un bebedor en el banquete: «¡Vamos!, antes que nos tengamos que levantar, seamos indulgentes con el vino; lo haremos con la autoridad del decreto platónico, quien consideró que servía de cierto estimulante y activador del talento y la virtud, que la mente y el cuerpo del ser humano ardieran con el vino». No obstante, su papel supone poco más que el contrapunto a lo que dicen los otros invitados o a la solicitud de que se aporten otras opiniones sobre los asuntos tratados. Más bien le ha proporcionado a Macrobio, tanto el invitado no deseado como el bebedor, la ocasión de cubrir las necesidades del género, aspecto que completa con la referencia a la irrupción de Menelao en un banquete de Agamenón, referida en Homero, y con el amplio tratamiento que dedica a los efectos del vino en el libro VII.


    c. Médico: su papel es fundamental en el libro VII, si bien hay que notar el papel secundario que se le confiere a la medicina en relación con la filosofía (Sat. VII 15, 14): «la filosofía es el arte de las artes y la disciplina de las disciplinas; y ahora la medicina arremete contra ella con atrevimiento parricida, cuando la filosofía se ha de considerar más augusta». Disario desempeña este papel.


    d. Amantes: no hay ninguna traza de estos personajes en Saturnales. Flamant (1977: 204-205), no obstante, considera que se ha salvado el tema amoroso por la cita de un poema en el que se hace referencia a la pederastia por boca de Símaco (Sat. II 2, 17) y que la pareja de amantes ha sido sustituida por la pareja de amigos que forman Símaco y Cecina Albino, a los que une el gusto por la literatura y la edad. Es precisamente este último dato el que no permite ver en ellos a amantes, puesto que la pederastia se sustentaba en la diferencia de edades.


    En consecuencia, como ya hemos indicado anteriormente, Macrobio ha procedido a adaptar los personajes a sus propias necesidades que podemos ligar con la gravitas romana y la urbanitas. Hemos visto cómo procede en el caso de los amantes o en el del bebedor; más radical se muestra al eliminar deliberadamente los personajes del bufón, es el único autor simposíaco que lo hace, así como al invitado humillado, tanto si procede a abandonar el banquete ofendido como si se derrama en llanto –algo totalmente contrario a la mentalidad romana.


    Un banquete, debido a sus características dialogadas y a una cierta y necesaria escenificación precisa disponer de un marco claro en el que desarrollarse, al igual que sucede con la tragedia o con la comedia. Es decir, deben exponerse con claridad el tiempo, el lugar y los personajes. Macrobio cumple de un modo sencillo con esta exigencia al principio de la obra (Sat. I 1, 1): «Con motivo de las Saturnales se reúnen en casa de Vetio Pretextato ilustres nobles romanos y algunos sabios, y dedican el tiempo destinado a la solemne fiesta a una buena conversación, ofreciéndose además banquetes en mutua camaradería sin separarse salvo para el descanso nocturno». El tiempo será todavía más precisado en Sat. I 7 al realizar un de-sarrollo completo de las fechas en las que se celebran las fiestas y en qué consisten; los personajes, aquí presentados como «nobles romanos y algunos sabios», serán convenientemente introducidos en el momento en que se produzca su incorporación al banquete. Y, pese a esta caracterización dramática del banquete, Macrobio no renuncia a la sobriedad que hemos subrayado como una característica esencial en Saturnales, dese­chando uno de los elementos dramáticos esenciales como es la disputa, la discusión entre dos o más interlocutores sobre un tema, serio o banal, que en algunos banquetes puede llegar hasta provocar situaciones chuscas, como sucede, por ejemplo, en Luciano al asistir al enfrentamiento de Hermón y Zenotemis por el tordo más cebado. No obstante, si consideramos que la funcion dramática de este lugar común es el de avanzar en el banquete e introducir nuevos asuntos sobre los que tratar, además de provocar el entretenimiento del lector, las mordaces intervenciones de Evangelo cumplen a la perfección ese papel, puesto que todo el desarrollo de los libros III y IV (valor de la obra de Virgilio) y de los libros V y VI (fuentes de la obra de Virgilio) se ha originado debido a su desagradable intervención: «ahora bien, que nuestro mantuano, cuando se conversa sobre los asuntos divinos, sea citado en relación con cada una de ellas [las deidades] en calidad de testimonio más bien resulta gracioso que puede considerarse justificado» (Sat. I 24, 2). De todos modos, para que exista un auténtico enfrentamiento deben exponerse en forma dialogada por ambos contendientes, lo que no sucede en Saturnales, salvo en algún atisbo y especialmente en el libro VII, al afrontar cuestiones de carácter natural-médico o la oposición entre filosofía y medicina; incluso se llega al desarrollo sofístico en el que Disario ofrece una hipótesis y su contraria, en constestación a una pregunta de Evangelo, para que los invitados decidan cuál es más convincente (Sat. VII 16: ¿fue antes el huevo o la gallina?).


    Adicionalmente, el género creó la exigencia de que las conversaciones no sean presenciadas por el lector de modo directo, salvo que el autor haya pretendido realizar un banquete totalmente ficticio y no con la pretensión de que pudiera haber sido real. Ésta consiste en que el banquete se conoce por medio de toda una cadena de testimonios indirectos. Macrobio cumple con este requisito, lo que subraya más, si cabe, la adscripción al modelo platónico que él mismo declara: conocemos en una conversación entre Decio y Postumiano40 que el primero no ha podido conocer de qué se habló por boca de su padre, porque se ha marchado a Nápoles y que el segundo lo ha conocido por medio del relato de Eusebio, quien acudió en su lugar al banquete. Podemos observar este desarrollo en el siguiente esquema:


    
      [image: 02.jpg] 

    


    En consecuencia, sin que nada vuelva a recordarnos la situación, Saturnales es la exposición que Postumiano realiza para Decio del relato de los banquetes celebrados que hizo para él el filósofo Eusebio, un participante en ellos.


    Por último, en relación con los asuntos que se abordan en el banquete se han de cumplir dos reglas muy precisas: (i) los temas no deben imponerse, sino que deben surgir de modo espontáneo y discutirse libremente; y (ii) no se debe dejar hablar durante mucho tiempo a un invitado. Ambas pueden observarse en Saturnales, puesto que cada uno de los temas surge a raíz del anterior o, al principio, por la propia fiesta y el nombre del primero de los anfitriones; de ese modo un asunto se liga con el anterior por medio de las transiciones dialogadas de los comensales. Por otra parte, el desequilibrio existente entre unos temas y otros, como, por ejemplo, entre el análisis del uso de los cuatro estilos por parte de Virgilio –ocupa un solo capítulo– y la enorme extensión del estudio de sus fuentes –dos libros–, sin que pueda asociarse necesariamente a la importancia de éstos, contribuye a provocar la sensación de que asistimos a un verdadero banquete en el que el capricho de los interlocutores pauta los ritmos y los tiempos de la conversación, junto a los sucesos fortuitos que se desgranan a lo largo de las jornadas (e.g. intervención de los esclavos, aparición de nuevos invitados, alimentos de los postres, etc.). Esta vitalidad es acentuada por las intervenciones de los invitados en el diálogo, cumpliendo ahora con la segunda de las reglas mencionadas, si bien los dos grandes asuntos de Saturnales, la teología solar y Virgilio, generan una cierta sensación de incumplimiento que es solventada con la participación de otros invitados que invitan a Pretextato primero y a Eustatio después, a continuar por extenso su desarrollo.


    Macrobio, en conclusión, ha seleccionado para los contenidos que pretendía transmitir a su hijo la forma literaria del banquete platónico; una forma que, muy del gusto de los neoplatónicos, respeta hasta donde la gravitas y urbanitas romanas se lo permiten, al igual que los condicionantes propios de su tiempo –y que podemos conocer de modo indirecto en los libros II y III–. Justamente esa adaptación a su época y el esfuerzo por ceñirse a la sobriedad en el banquete le lleva a establecer una neta diferencia entre los asuntos serios, tratados por la mañana, y las cuestiones convivales, analizadas durante y, sobre todo, después de la comida.


    2.4. Los asuntos de la mañana


    La seriedad de los asuntos tratados por la mañana, cuya primacía podemos concederla a la teología solar y a Virgilio ­–religión romana, retórica y fuentes de Virgilio–, no desmerecen la vitalidad con la que Macrobio dota su obra. Precisamente en torno a los asuntos fundamentales que hemos citado circulan otros temas menores, propios del banquete que sirven de transición de un asunto a otro o se mencionan al hilo de las conversaciones que surgen, confiriendo cierta espontaneidad al diálogo entablado en el banquete. De entre ellos, las cuestiones relativas a la división del día, el año y el calendario las podemos considerar como aspectos físicos de la teología solar. En cuanto a la gramática, ésta cumple un papel adicional en la obra, ya que justamente una de las conversaciones-tipo sobre este asunto, producida al comienzo de la obra, es la que da pie a la serie de banquetes contenidos en la misma (Sat. I 5, 11): «Disertaríamos mucho acerca de este asunto, si la hora no os obligara a alejaros sin querer de quien no lo quiere. Mas, ¿de-seáis que el día de mañana...». Podríamos esperar que el autor De differentiis..., el primero que se conoce en emplear este sistema de comparación entre las lenguas griega y latina en la gramática que luego explotaría en todas sus posibilidades Prisciano, hubiese desarrollado con mayor profusión esta parcela; sin embargo, no superan la categoría de anécdota y en todos los pasajes, en los que se analizan aspectos particulares de la declinación o etimología, la fuente es Aulo Gelio. Eso sí, como señala Flamant (1977: 242-243), utilizando el material de manera que se acomode a los objetivos precisos de su banquete y añadiendo elementos artísticos a algunas expresiones, como en el ejemplo siguiente, donde la cita casi literal de un paralelismo se hace por medio del desarrollo de un quiasmo:
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              moribus praeteritis,
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    Del mismo modo, al igual que su modelo, de los cuatro criterios de latinitas reconocidos por los gramáticos, naturaleza, analogía, uso y autoridad, Macrobio no utiliza más que analogia y auctoritas, confundida esta última con el criterio de vetustas, puesto que todos los testimonios que emplease remontan a la Antigüedad.


    2.5. Teología solar


    La exposición de Pretextato de la teología solar (Sat. I 17-23), a la que se le ha de unir las disquisiciones sobre los rituales religiosos del libro III, es una pieza de un interés excepcional. Ésta constituye la mejor presentación sistemática de un sincretismo solar pagano que nos ha legado la Antigüedad. La paradoja es que, como hemos podido observar en el cuadro cronológico, se produce cuando el paganismo agoniza ante el imparable empuje del cristianismo.


    Por otro lado, es indudable que Macrobio ha pretendido resaltar este pasaje en su obra, dado que la forma en que se produce la exposición incumple dos reglas esenciales del género simposíaco: se aborda un tema de extraordinaria seriedad y relevancia –impropio, por tanto, de un banquete– y se permite que un solo personaje se exprese en solitario durante un espacio muy extenso –no hay, en consecuencia, intercambio de opiniones ni alternancia de interlocutores–. Además, el personaje, anfitrión de la primera jornada e impulsor de la reunión, no resulta en absoluto poco significativo: Vetio Agorio Pretextato había sido hierofante en la inauguración mágica de Constantinopla el año 330, miembro de tres de los cuatro sacerdotum amplissima collegia –augur, pontifex Vestae, pontifex Solis y quindecemvir–; asimismo había desempeñado altos cargos religiosos en las religiones orientales y mistéricas: sacratus Libero et Eleusi(nii)s, curialis Herculis, hierophanta, neocorus de Serapis, tauroboliatus de la Magna Mater y pater sacrorum de Mitra41. De todos ellos, sin duda, el que le capacita para realizar esta larga exposición y el que resulta de la mayor importancia es el de pontífice del Sol; ahora bien, su participación debe entenderse como la expresión de la voz del autor, antes que la reproducción de las propias opiniones del personaje histórico, lo que explica, por ejemplo, la ausencia de toda referencia al culto a Mitra.


    Macrobio expresa por boca de Pretextato su propia concepción del sincretismo solar; en él Apolo, Líbero, Marte, Mercurio, Esculapio, Hércules, Adonis, Venus, los doce signos del Zodíaco, Isis y Osiris, Némesis, Pan y Saturno, y el propio Júpiter, son expresiones de las potencias (virtutes et effectus) del Sol. Para conseguir la demostración oportuna en cada deidad recurre a la etimología alegórica, a la interpretación alegórica de los atributos de las estatuas y al origen griego o latino de los testimonios que se aducen en cada caso. Tal desa-rrollo teórico construye una teología de carácter erudito, sin que permita observar el espíritu religioso que Macrobio transmite en el Comentario... De hecho, uno de los aspectos más relevantes es la coherencia que puede observarse en este terreno entre las dos obras, dado que Macrobio confecciona su teo-logía a partir de la astronomía –la relación que mantienen entre sí los astros y el movimiento del Sol. El autor reduce así en Saturnales el politeísmo pagano, tantas veces criticado por los cristianos, a un monoteísmo solar en el mundo visible; este sincretismo ha de integrarse en una jerarquía divina vertical y una teología del mundo no visible que no es objeto del discurso de Pretextato. Y todo este trabajo se sustenta en los testimonios del pasado literario greco-rromano, especialmente de los poetas, que ejercen el papel de «Escrituras paganas» –permítase el paralelismo con el cristianismo42.


    La comparación no es gratuita. Frente al espíritu pagano de Oriente, representado por Jámblico, sus discípulos y Juliano, caracterizado por su caracter filosófico, Macrobio presenta, al contrario, la religión como un sacrum studium litterarum43. Este fenómeno debe ponerse en relación con lo observado por todas las religiones mediterráneas a partir de los siglos ii y iii: la codificación de los libros sagrados44. Este carácter más filológico que filosófico o teológico de la exposición de Saturnales es un elemento esencial en la discusión de cuál puede ser la fuente utilizada. Todas las conclusiones apuntan a Porfirio en un periodo intermedio entre su fase más supersticiosa y su relación definitiva con Plotino, de quien se convertiría en el portavoz y transmisor; sin embargo, no se ha podido concretar si Macrobio depende de un solo tratado o de varios y en qué medida pudo emplear autores latinos –se ha señalado Cornelio Labeón y Mario Victorino–, al objeto de añadir los testimonios latinos.


    Hay un aspecto más. Siglo y medio después de la redacción de los tratados mencionados y del establecimiento por parte de Aureliano en el 274 de la religión solar, el Sol Invictus, como religión estatal, Macrobio dota –o trata de dotar– al paganismo solar de una última imagen que pueda enfrentarse a la fe cristiana triunfante. De hecho, el poder de los cultos solares y su calado entre la población había obligado a que el cristianismo operara también por medio de las identificaciones, sin que hubiese en esas fechas conseguido erradicarlos en su totalidad, tal como muestra, por ejemplo, la queja del papa León I Magno por ver a los cristianos adorando al Sol45.


    Bajo esta perspectiva cobra auténtico sentido el tema de la religión desarrollado en el libro III en casa de Nicómaco Flaviano, el otro gran adalid del paganismo y representante de la última resistencia armada de éste, desarticulada en la batalla de río Frígido en el 394. El carácter erudito y filológico con el que son tratados estos pasajes deja la religión de Saturnales en el plano de las virtudes políticas, de la theologia civilis; ésta se configura como una religión de Estado que no supera el estadio del culto público y, en consecuencia, no conoce misterios, iniciaciones, ni prácticas que ayuden al alma en su ascensión. Hay que esperar al Comentario... para descubrir un planteamiento filosófico que se eleve por encima de tal estadio. Y no olvidemos que asistimos a la exposición de un pagano, Macrobio, que se está quedando aislado –incluso a nivel del propio individuo– en medio de un mundo, el del Imperio romano de Occidente, que desde el año 406 había iniciado su definitivo derrumbe.


    2.6. La figura y la obra de Virgilio


    En Saturnales I 24 Evangelo se opone al uso que se está dando de Virgilio: «Salvo que, por casualidad, al igual que los griegos dicen de todo lo suyo que es lo más grande, nosotros también queramos que nuestros poetas filosofen». El debate concluye con las palabras de Pretextato: «prometo que se concluiría que a nuestro Virgilio se le debe considerar pontífice máximo». Por tanto, no debe sorprender que la obra virgiliana sea empleada con profusión al hablar de la teología, pero sobre todo de la religión romana, a la que nos hemos referido más arriba. Éste ocupa un papel central en Saturnales, que se convierte así en un himno a Virgilio y, de paso, dota a su obra de un carácter casi sagrado, en una a modo de Biblia pagana que encierra toda la sabiduría que debe conocer un intelectual romano de la época. Hay, en consecuencia, una indudable veneración por el autor y su obra, que se inicia en las clases de gramática, pero que alcanza los últimos estadios de los estudios, a decir de Macrobio.


    Observemos Saturnales V 3, 17:


    «Preciso entonces», dijo Eustatio, «de un volumen virgiliano, puesto que, observando cada uno de sus pasajes, recordaré con mayor precisión los versos homéricos». Y después que por orden de Símaco un sirviente hubiese traído de la biblioteca el libro solicitado, lo abrió al azar para leer los versos que se le ofrecían por casualidad.


    Los versos de Virgilio se convierten así en un recurso de la memoria para recordar aquí los pasajes homéricos, en otros lugares los saberes que se han asociado a ellos. En suma, no sólo se está ensalzando el contenido de la obra de Virgilio, sino que en el entramado de recursos nemotécnicos que Macrobio incluye en su obra, donde el propio recurso a una serie de banquetes estructurados y con anfitriones diferentes cumple este papel46, los versos de Virgilio han de corresponderse también con esta función: por ejemplo, los versos de Virgilio sirven para dar un repaso a los principales autores de las literaturas griega y romana en los libros V y VI. Además, Macrobio con ese pasaje inaugura un método de utilización de la obra de Virgilio que se prolongará a lo largo de la Edad Media: el de abrir la Eneida por cualquiera de sus páginas y extraer de esa selección al azar una máxima de aplicación al asunto que se consulta. La obra literaria deviene en libro de sabiduría mágica.


    Ahora bien, para valorar en su justa medida este fenómeno, no debemos olvidar los cinco siglos que separan a los dos autores. Esto afecta igualmente al método de trabajo de Macrobio a la hora de introducir los pasajes virgilianos. Todos los analistas de esta cuestión han concluido con mayor o menor incidencia en que nuestro autor no refiere la obra de Virgilio directamente de la fuente, sino que emplea las herramientas que una larga experiencia escolar había generado –Virgilio era uno de los autores esenciales en el aprendizaje romano–: léxicos, comentarios, obras de gramática, de retórica, florilegios, etc. Si el uso de intermediarios parece indiscutible, la cuestión, como tantas veces con esta obra, es cuántos, quiénes y de qué modo. Y al igual que en todos los casos anteriores, no es fácil llegar a acuerdos ante la inexistencia de las posibles fuentes utilizadas –entre ellas la dependencia de Dídimo a través de Sereno Samónico–, debatiéndose sobre el mayor o menor grado de elaboración al que las sometió Macrobio con posterioridad47.


    Al finalizar el libro I, se anuncia que las conversaciones serias del segundo banquete se enfrentarán a la figura del Virgilio «orador» (Sat. I 24, 8) y del Virgilio «rétor» (Sat. I 24, 14), ya que, como se afirma a comienzo del libro V, Virgilio no debía considerarse menos orador que poeta, que en él no sólo se mostraba un gran conocimiento de la oratoria, sino una diligente observancia del arte retórica (Sat. V 1, 1). De la cita se desprende, además, que Macrobio presenta la fusión de los dos términos, prevalenciendo el que designa a la persona que posee los conocimientos técnicos de la disciplina retórica. Ésta, en la época de nuestro autor, seguía contando con un gran prestigio, si bien se había procedido en Occidente a una latinización casi completa de la terminología empleada y de los ejemplos aducidos, mientras que el mantenimiento de los formalismos tradicionales y la hipertrofia que propiciaba la multiplicación infinita de las clasificaciones y subdivisiones era compartida con la retórica griega practicada en Oriente. En esta línea se ofrecen los conocimientos retóricos –exposición del patetismo en IV48 o la enumeración de las figuras retóricas empleadas en VI 6–, ya que no la práctica, puesto que las excelencias oratorias no son propias de las intervenciones de Saturnales, con la excepción de la división en cuatro del estilo (Sat. V 1). Frente a lo que sucede en el resto de los apartados que tratan de asuntos retóricos y en los que el desarrollo de Macrobio resulta escolar y en absoluto innovador, esta división supone una ruptura completa con la tradición griega, totalmente asumida por la cultura retórica romana, que distinguía tres estilos: vehemens, medium y subtilis. Esta división en breve, siccum, pingue y copiosum –a la que habría que añadir otra que tiene muy poca consistencia en gravis y ardens (Sat. V 1, 16)– desdeña en su exposición toda terminología griega, aspecto habitual desde Quintiliano y sorprende en función del interlocutor que la desarrolla, el griego Eusebio, y procede a la división en breve y siccum del estilo subtilis o sencillo. Por ello, al igual que Demetrio de Falero –el único antecedente de una tetrapartición– había procedido a la escisión del género superior, vehemens, al objeto de caracterizar el estilo de Demóstenes, la división de Macrobio apunta a que la división del género sencillo es fruto del deseo de caracterizar el estilo siccum de Frontón49. La unión de todos estos factores es la que permitió a Flamant (1977: 261-270) concluir que este testimonio único de Saturnales transmite una teoría propiamente latina originada con posterioridad al siglo ii d.C.


    2.7. Los asuntos de la sobremesa y la tarde


    Los platos y las «copitas» deben acompañarse de asuntos que sean de carácter más liviano. Por ello, se acude a las cuestiones de banquete o convivales. Estas se estructuran en tres grupos acordes con los tres banquetes narrados: en el primero se exponen anécdotas jocosas de personajes ilustres del pasado; en el segundo se reflexiona sobre el lujo en la mesa y los diversos tipos de alimento; en el tercero se procede a solucionar problemas que en la época eran considerados propios de los banquetes. Es en este tercer día cuando nos hallamos propiamente ante las cuestiones convivales.


    De hecho, dado el auge del género simposíaco, se originó un subgénero literario, las cuestiones convivales, que no tenía otra pretensión que ofrecer motivos y temas para los asuntos que debían tratarse en un banquete. De entre ellos, la obra que se ha conservado hasta la actualidad se debe a Plutarco y más del cincuenta por ciento del libro VII de Saturnales depende de ella. Ahora bien, y aquí la conclusión es clara, Macrobio reutiliza a su antojo el material que le suministra Plutarco: elige unos temas y no otros, altera el orden de las argumentaciones, reorganiza el material, etc.


    En consecuencia, estas partes más livianas de la exposición de Saturnales suministran un rico caudal de referencias a Dicta de personajes antiguos –un divertimento velado y contenido, como referíamos antes– y una visión de la interpretación que sobre el lujo se tenía entre los comensales y, por tanto, por parte del propio autor, de modo que nos ofrece una lectura de su propia época; finalmente desarrolla un ejemplo de la relación mantenida entre un género, el simposíaco, y un subgénero nacido a su sombra, las cuestiones convivales.


    2.8. Fuentes


    Los numerosos asuntos tratados en Saturnales y los ciento ochenta y seis autores y obras citados por Macrobio pueden llevarnos a la conclusión, expresada con toda contundencia por Turk50, de que nuestro autor era un erudito universal, con amplios conocimientos en todas la materias, poseedor de una memoria y una biblioteca gigantescas, engrandecidas, sobre todo la última, al enfrentarlas a la media habitual en su época. Ahora bien, como ya hemos anticipado en estas páginas, en el otro lado se encuentra la postura inaugurada ya por los primeros editores modernos de Macrobio y consagrada por los trabajos de Wissowa y Linke; aquella que, al analizar las numerosas referencias de la obra macrobiana y localizar las fuentes no citadas, pero claramente utilizadas, concluía en dar una imagen de plagio y copia permanente. Así pues, entre un extremo y otro se ha debatido la cuestión, la más atendida por los investigadores, sobre las fuentes utilizadas en Saturnales. Obviamente, como veremos, la postura de Turk sólo puede entenderse como oposición frontal a las tesis que desdeñaban el trabajo de Macrobio, puesto que todos los indicios apuntan a que esa formulación resulta insostenible; igualmente, la postura contraria no aporta nada y podríamos afirmar que la situación actual nos colocará más o menos cerca de ella en función de los matices que admitamos en la forma en que Macrobio procede al uso de sus fuentes.


    De hecho, al analizar el tratamiento que realiza de algunos temas, ya hemos subrayado las dependencias que posee de Porfirio para desarrollar la teología solar (Sat. I, 17-24), de Sereno Samónico (o con Ateneo y Dídimo; Sat. V, 18-22) o de Plutarco (en el desarrollo de las cuestiones convivales del libro VII). Además, hemos adoptado la conclusión que en un autor de la importancia y la centralidad de Virgilio, Macrobio no procede a citar directamente sus referencias (o raramente), sino que, en función del asunto que está tratando, procede al uso de obras de compilación, índices o léxicos; es decir, no refiere él mismo los textos virgilianos, sino a través de la selección de un intermediario. En consecuencia, cabe distinguir a la hora de analizar las fuentes dos niveles: (i) las citas directas, que escasamente (y siempre bajo discusión) son propias y que proceden de compiladores; y (ii) las fuentes de carácter teórico, que permiten organizar el material, suministran los asuntos y que en ningún caso son referenciadas por el autor. Al primer tipo corresponden todas las citas de la obra, las de Cicerón o Salustio, todas las referencias a Homero51, a todos los autores griegos, o al propio Lucrecio, ya que todos son citados en función de los temas o, especialmente en el caso de los autores en verso, por su relación con Virgilio. En consecuencia, la investigación sobre las fuentes de esas referencias se funden con la del segundo tipo. Esta Quellenforschung ha sido una de las líneas de investigación más fecunda, aunque las evidencias conseguidas no correspondan quizá al esfuerzo acometido. De hecho, la imposibilidad manifiesta de cotejar el texto de Saturnales con algunas de las posibles fuentes identificadas contribuye a que los resultados sean unos u otros en función de la posición que se haya adoptado a priori sobre la mayor o menor originalidad de Macrobio. Al plano más especulativo pertenecerían las dependencias de Sereno Samónico (v.g. Ateneo), del De anno romanorum de Suetonio, o de Pseudo-Alejandro (o quizá de las Cuestiones convivales de Apuleyo); se trata en todos los casos de obras perdidas para nosotros que propician la fragilidad de los argumentos manejados para establecer las necesarias relaciones entre unas y otras. Por citar un ejemplo, se ha debatido si en el desarrollo del calendario romano (Sat. I 3; y I 12-16) Suetonio es la fuente o lo es realmente Cornelio Labeón, quien, a su vez remontaría al Liber de diebus (incluido en Antigüedades humanas) de Varrón; se establece, por tanto, un debate en torno a obras desaparecidas, cuya única manifestación conservada sería Saturnales. La conclusión, a falta de otros testimonios, es que Macrobio recoge en esos capítulos una rica tradición de estudios de cronología en lengua latina52 que, de acuerdo con su método de trabajo, ha plasmado en su obra.


    Por tanto, la visión cabal de cómo ha utilizado Macrobio sus fuentes sólo pueden ofrecerla aquellas obras que, conservadas hasta nuestros días, permiten establecer los necesarios paralelismos y pueden evidenciar las diferencias existentes entre unas y otras. Es el caso de Porfirio y Plutarco, como hemos visto, o de Séneca y Aulo Gelio. Epistolas morales a Lucilio de Séneca son utilizadas en varias ocasiones, mas son dos los pasajes que merece la pena que sean subrayados: la presentación de la obra, donde se recoge mucho de la epístola 8453 y el capítulo I 11, donde se aborda el respeto que se les debe a los esclavos, cuyo desarrollo e ideas expuestas –no así los ejemplos ilustrativos que se aducen posteriormente– han sido tomados integramente de la epístola 47 de Séneca. Del contraste entre los dos fragmentos puede colegirse que la diferencia está marcada por el modo de exposición: Séneca utiliza el método inductivo, parte de lo concreto para culminar con consideraciones metafísicas y una visión moral; Macrobio, alterando el orden de la exposición de su fuente, es deductivo, parte de un presupuesto religioso y metafísico, por

    el cual los esclavos son iguales antes los dioses, la Naturaleza y la Fortuna, para continuar con las consideraciones morales y concluir con la realidad concreta, aspecto que le da paso a la exposición de anécdotas y ejemplos ilustrativos54. Con todo, la presencia de los autores citados como fuente palidece ante la presencia generalizada en Saturnales de la influencia de Noches áticas de Aulo Gelio. Éste se erige como la fuente principal de la obra de Macrobio y del cotejo de los pasajes de ambas se concluye que el segundo recoge el texto de Gelio practicando algunas intervenciones; éstas raramente alcanzan el grado de elaboración que hemos citado en el caso de Séneca, sino que se limitan a practicar algunos retoques artísticos –el paso de paralelismo a quiasmo, donde se ve igualmente la adaptación al contexto de la obra por el cambio en las personas verbales, citado arriba– o, y esta es la intervención más frecuente, sustituyendo términos, supuestamente por el principio de su obsolescencia o de su excesiva especialidad, de acuerdo con el parecer de Macrobio.


    Profundizar, por tanto, en el estudio de las fuentes de Macrobio, sobre todo si extrapolamos al resto los resultados obtenidos de la comparación practicada con Aulo Gelio, nos aproximan a las posturas que hacen de Macrobio un autor que no pasaría de producir un cóctel de conocimientos de la Antigüedad. ¿Dónde reside su originalidad? Ya hemos anunciado con anterioridad que ésta no ha de buscarse en los contenidos, sino en el ropaje con el que éstos son comunicados: en primer lugar, con la forma artística adoptada de banquete; en segundo, por el carácter unitario y coherente de la prosa artística empleada que dota de unidad a toda la obra y la aleja de lo que podría ser un mosaico de piezas peor o mejor engarzadas entre sí55. Este estilo, caracterizado por su claridad, sencillez y brevedad, aspectos que guardan indudablemente una estrecha relación con el objetivo pedagógico de la obra confiere unidad a Saturnales, y emplea una «lengua artificial, pero académicamente perfecta», fluida y elegante56.


    En suma, Macrobio, fruto en este sentido de su época, no es original en cuanto a los contenidos que expresa, pero adapta y modifica éstos en función de las necesidades del género literario seleccionado, de la lengua utilizada y del objetivo didáctico perseguido. Si queremos añadir algo más a este valor intrínseco, diremos que muchas de sus fuentes sólo son conocidas en la actualidad gracias a la referencia realizada en Saturnales.


    2.9. -Tradición y pervivencia de Macrobio: manuscritos, ediciones, comentarios y traducciones; su influencia posterior


    Barker-Benfield57 señaló que en el caso de las obras de Macrobio era de utilidad confrontar los datos numéricos de los manuscritos conservados. Las cifras son las siguientes:
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    Las conclusiones del cuadro presentado por el autor citado son evidentes. Por una parte, Saturnales ocupa un lugar secundario en relación con el Comentario al Sueño de Escipión en la tradición manuscrita medieval58, teniendo en cuenta que sólo cinco manuscritos transmiten ambas obras de manera conjunta59. Esta diferencia se hace más evidente en el siglo xii, mientras que en el xv podemos afirmar que es el momento en que Saturnales alcanza su mayor difusión. Y, no obstante, por otra parte, los datos parecen subrayar uno de los aspectos más relevantes de la obra de Macrobio, el hecho de que sea un transmisor de las obras de terceros; en este caso, las cifras del Renacimiento puntualizan que uno de los legados fundamentales desde el punto de vista textual es el de haber transmitido a la posteridad el Sueño de Escipión, perteneciente al De Republica de Cicerón.


    La tradición manuscrita de Saturnales no fue estudiada al detalle hasta el siglo xx, concretamente hasta que La Penna60 en 1953 aclaró de modo casi definitivo las relaciones existentes entre ellos. De hecho, la diferencia fundamental, establecida con posterioridad por Willis61 y seguida por Marinone62, Marshall63 y Raventós64, se limita a considerar que las tres familias de manuscritos establecidas por el primero son realmente dos, ya que las dos últimas corresponden a dos ramas de una misma familia. Los manuscritos más representativos son los siguientes:


    
      
        
          
          
          
        

        
          
            	
              Tradición α

            

            	
              Neapolitanus V. B. 10

            

            	
              Siglos ix-x; contiene I-VII 5, 2
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    En consecuencia, la conclusión a la que se ha llegado es que toda la tradición depende de un solo arquetipo, del que dependerían dos subarquetipos, el segundo de los cuales habría generado dos familias de manuscritos. De unos u otros manuscritos dependen la editio princeps, realizada en Venecia en 1472 por Nicolau Jenson, la primera edición francesa de Joannes Rovius (París 1515), la primera alemana de Arnoldus Vesaliensis (Colonia 1521) o las ediciones de Isaac Pontano y Jan van Meurs (Leiden 1597, 1628, 1670 y Londres 1694). Todas tuvieron sucesivas reimpresiones, lo que manifiesta el interés que Macrobio despertó en el Renacimiento. Las ediciones fundamentales, algunas a las que ya nos hemos referido, en los siglos xix y xx son las siguientes:


    – Jan, L. von, Macrobii Ambrosii opera quae supersunt, Quedlimburg-Leipzig, 1848-1852;


    – Eyssenhardt, F., Macrobius, Leipzig, 1868 (18932);


    – Bornecque, H., Macrobe. Saturnals I-III, París, 1937 (edición y traducción);


    – Richard, F., Macrobe. Saturnals IV-VII, París, 1937 (edición y traducción);


    – Willis, J., Macrobius I, Leipzig, 1963 (Stuttgart, 19702; Sttutgart-Leipzig, 19943);


    – Marinone, N., I Saturnali di Macrobio Teodosio, Torino, 1977 (reimpr. 1997).


    De todas ellas sigue siendo la edición crítica más exhaustiva la realizada por Willis, si bien las anotaciones críticas realizadas por Marinone resultan las más de las ocasiones totalmente pertinentes –además de haber tenido en consideración cuatro manuscritos más–. De ellas depende la que hasta la fecha es la única edición española, la realizada por Jordi Raventós en la colección Bernat Metge de Barcelona en 2003, con traducción al catalán y de la que se han publicado los tres primeros volúmenes.


    Este encadenamiento de manuscritos y ediciones ha posibilitado que el texto de Macrobio haya llegado hasta nosotros. Además, representa los hitos en los que la obra ha disfrutado de un mayor interés por parte de cierto público, ya que no podemos aventurar un público extenso, ni Macrobio pretendía tal cosa. Las cifras de manuscritos conservados han marcado de modo elocuente la situación entre las dos obras principales de Macrobio: existe una abundante bibliografía65 acerca de la pervivencia, especialmente en el Medievo, del Comentario al Sueño de Escipión, mientras que todavía está por acometer el análisis de la pervivencia e influencia de Saturnales66. Por otra parte, aunque podría considerarse que es posible enfrentar un análisis conjunto, la propia tradición manuscrita evidencia que escasamente se tuvo en cuenta esta unidad, cuya existencia (y no siempre) es debida a los editores modernos. De hecho, cuando los asuntos exportados por un tercero de la obra macrobiana son concomitantes en ambas, no suele equivocarse el investigador que piensa que es el Comentario... y no Saturnales la fuente –al menos mientras no se practique un estudio de mayor profundidad–. Dicho esto, trataremos de realizar una panorámica general de la presencia de Macrobio en el Medievo y el Renacimiento.


    La fortuna de Macrobio se ha indagado desde muy pronto, ya en el siglo v en las obras de san Ambrosio, san Jerónimo67, o Servio68, pero todos los resultados han sido infructuosos, dado que no se han hallado testimonios definitivos para demostrar tales relaciones. De ese modo, dejando al margen las posibles influencias en Fulgencio69 y Gregorio Magno70, tan dudosas como las anteriores, la pervivencia de Macrobio se inicia en el siglo vi con Boecio, a quien le habría llegado el manuscrito gracias a su círculo familiar, puesto que era pariente de Símaco que, como veíamos, aparece asociado al nieto de Macrobio71, y se continúa en los Comentarios a los salmos de Casiodoro. En los siglos vii y viii, Isidoro de Sevilla utiliza a Macrobio y, tal vez por influencia de éste, lo emplea Beda el Venerable72, así como el De divisionibus temporum liber y el De Mundi caelestisque terrestrisque constitutione liber de Pseudo-Beda73. Esta última obra evidencia el papel de transmisor de Platón que se otorga a Macrobio: Plato, cujus auctoritas praeponderat et quem maxime Macrobius imitatur (Patrologia Latina 90, 902 A). Otra posible fuente de Beda74 es la que constituye la primera y evidente presencia de Saturnales en el Medievo, la intitulada Disputatio hori et Praetextati que recoge fragmentos del libro I75.


    El periodo carolingio supone el primer hito relevante en la pervivencia de Macrobio con la copia de sus manuscritos y

    la confección de excerpta de sus obras. No obstante, la presencia de Saturnales resulta difusa en Lupo de Ferrières76, al que se le atribuye la corrección del manuscrito Parisinus Lat. 6370 S, Juan Escoto Erígena77, que se considera el autor de los excerpta gracias a los que se conserva el tratado gramatical de Macrobio, y otros autores como Remigio de Auxerre, Sedulio Escoto, Adoardo de Corbie o Milón de Saint-Amand. Y del siglo xi procede la crítica a las doctrinas neoplatónicas de Macrobio de Manegold de Lautenbach78, quien las consideraba altamente peligrosas.


    El siglo xii está dominado por la filosofía platónica en la que despunta la Escuela de Chartres y, en ella, es donde Macrobio alcanza toda su influencia, ya que a través de él se adquiere el conocimiento de las obras de Platón y Plotino. Por ello, pese a que el Comentario... ocupa el lugar preponderante, Saturnales deja su impronta en las dos obras principales de Guillermo de Conches79, Dragmatico y Philosophia mundi. Juan de Salisbury80, quien estudió con el anterior autor, loa a Macrobio y reproduce párrafos y páginas enteras, diríamos que imitando así también a su modelo, en Polycraticus; los contenidos tienen que ver con los banquetes, la consideración de los esclavos o las anécdotas referidas a personajes célebres. Estas últimas, pertenecientes al libro II de Saturnales, son utilizadas parcialmente también por Guillermo de Malmesbury81 al comienzo de De paradoxis. En esta línea de utilizar a Macrobio en otros temas al margen de la filosofía se encuentra la dependencia de Bernardo Silvestre al realizar su Comentario a los seis primeros libros de Eneida82.


    La escolástica de corte aristotélico contribuye de modo directo a la pérdida de influencia de la obra de Macrobio, aunque todavía se localice su utilización en san Buenaventura, Alberto Magno o santo Tomás83. Este último, por ejemplo, emplea citas de Macrobio a modo de ornamento o, en otras ocasiones, lo utiliza como auténtica autoridad. No obstante, el descenso en el interés por la filosofía platónica arrastra el que podían tener los asuntos abordados en Saturnales y recogidos en el párrafo anterior. No obstante, son éstos y no otros los que dejan su impronta en el siglo xiv, cuando, al margen de los intentos realizados por descubrir la influencia de Macrobio en Divina comedia de Dante, las poco desarrolladas investigaciones de la posible influencia en Boccaccio y Chaucer, es obvio de dónde ha tomado Petrarca la figura de Evangelo para incluirlo en De sui ipsius et multorum ignorantia84; el Curial e Güelfa incluye tres referencias directas a Macrobio, una de las cuales se remonta a la descripción del signo de Leo en Saturnales I 21, 1785; y más evidente es la presencia de Saturnales en el capítulo V del Terç del Crestià de Francesc Eiximenis, al tratar de la embriaguez86.


    La Academia de Florencia recupera en el siglo xv el interés por el neoplatonismo y, con ello, por la obra de Macrobio. No obstante, la posibilidad de acceder a los textos griegos originales contribuye a que su importancia sea menor a la registrada en el siglo xii. Quizá por ello se produce la proliferacion de ediciones del Sueño de Escipión de manera independiente y pueden localizarse trazas de Saturnales con mayor facilidad. Marsilio Ficino, quien recomienda la lectura de Macrobio, permite encontrar en sus escritos la teología solar (Sat. I 17-23) de Macrobio; asimismo las descripciones de estatuas que incluye Macrobio en ella influyeron en las representaciones mitológicas de la época87. Ahora bien, también la imagen y comentario de Virgilio ofrece la posibilidad de discusiones entre los humanistas, como sucede en el caso de Pontano88. O, sobre todo, las indicaciones sobre el banquete y el rico material de anticuaria89 que suministra Saturnales es directa o indirectamente aprovechado por los autores renacentistas; en este punto debe citarse que Erasmo de Rotterdam utiliza Sat. VII 2, 3-14 para dar algunos consejos sobre el modo de comportarse en un banquete90 o lo utiliza en sus Apotegmata, al igual que sucede de modo generalizado en las obras paremiológicas91. Por los mismos años, Julio César Escalígero utiliza el libro V de Saturnales para establecer sus propias comparaciones sobre Virgilio y Homero92.


    En el hilo siempre complejo de las referencias indirectas que se abren a través de las obras citadas en último lugar habría que citar los esfuerzos realizados por desvelar reminiscencias de Macrobio en el Don Quijote cervantino93, ya en el siglo xvi. Y ya en el xvii, dentro de la línea de las posibles influencias de Saturnales en las artes plásticas se ha subrayado su influjo en Nicolás Poussin94, quien lo habría recibido en el círculo tardorenacentista del Cardenal Barberini95.


    2.10. Nuestra traducción


    Son escasas las traducciones modernas de Macrobio y especialmente de Saturnales. A las ya citadas de Bornecque y Richard a la lengua francesa debe añadirse la traducción de los tres primeros libros realizada por Guittard en 199796. La lengua italiana no dispone de más traducción que la de Marinone, así como la lengua catalana la concluida entre 2003 y 2006 por Raventós. Existe además la traducción realizada al rumano por Tohăneanu en 196397. En inglés, la traducción publicada por Davies en 196998, cuyo principal defecto reside en haber utilizado la anticuada edición de Eyssenhardt, y debe citarse la tesis doctoral de Benjamin, realizada en 1955, puesto que incluye la traducción del libro II99. La lengua castellana hasta hoy no ha conocido ninguna traducción de Saturnales de Macrobio.


    En consecuencia, la traducción que presentamos traslada por primera vez Saturnales a la lengua castellana100. Para su confección hemos utilizado como base la edición crítica de Willis, admitiendo las correcciones incorporadas por Marinone y mantenidas por Raventós. En las escasas ocasiones que hemos considerado más conveniente mantener la lectura de Willis lo indicamos en nota.


    Existen varios aspectos que suponen la necesidad de tomar algunas decisiones al presentar una traducción de Saturnales. La primera de ellas está motivada por el abundante uso de la lengua griega y las explicaciones gramaticales tanto de esta lengua como de la latina que se incluyen en la obra. Siempre que la referencia en griego sea incorporada por su contenido se presenta en la correspondiente traducción. En cambio, cuando lo importante es la forma o el comentario del vocablo mantenemos el original latino o griego –este último en transcripción para facilitar la lectura de quien no esté avezado en las grafías griegas101– y ofrecemos entre corchetes –[...]– la correspondiente traducción.


    La segunda, relacionada con la anterior, afecta al enorme número de citas que, como hemos afirmado a lo largo de esta introducción constituye uno de los aspectos más relevantes de la obra. Todas ellas se identifican en cursiva y hemos optado por dar el título de las obras traducido, puesto que, es nuestra opinión, ayuda a mantener el tono de la obra al leerlos. Adicionalmente, aunque no hemos pretendido realizar una traducción en verso, mantenemos la disposición formal de los versos en las citas de autores de poesía. Las traducciones de todas ellas, salvo indicación en contra, son igualmente propias.


    En tercer lugar, indicamos en nota las diferencias existentes entre los textos citados por Macrobio y las ediciones críticas, tal como ya han sido subrayadas en sus trabajos por Marinone y Raventós; no obstante, dado que la persona interesada puede consultar la edición crítica del texto de Saturnales, y en aras de no cargar en exceso el aparato de notas nos hemos limitado a consignar aquellas citas de los autores que pueden leerse en la actualidad en sus propias obras (Virgilio, Homero, Lucrecio, Plauto, etc.), mientras que aquellos o las obras que sólo se conocen de manera fragmentaria –en algunos casos sólo gracias a Saturnales– no aparecen referenciadas en nota. Al lector le sorprenderá descubrir su número y que algunas obras de Ovidio o de los grandes trágicos griegos reúnan estas condiciones.


    Por último, hemos titulado cada uno de los capítulos para facilitar un índice temático que permita la localización de los asuntos principales de la obra de modo rápido.


    2.11. Bibliografía


    En nuestra exposición hemos desgranado la bibliografía que resulta esencial para los estudios sobre Macrobio, junto a algunas referencias puntuales de carácter más específico. Asimismo, hemos expuesto las ediciones y traducciones existentes en la actualidad en el lugar oportuno. Por ello, ofrecemos a continuación algunas obras de carácter instrumental para investigar sobre esta obra y un listado de la bibliografía referenciada que específicamente se dedica a nuestro autor.
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